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EIUFOQUE / SIMBOLO NACIONAL POR EXCELENCIA

La Vaca como Mito
DE WALTER DÄPP

Los suizos, sin importar
si son del campo o de la

ciudad, adoran a sus vacas

y por ello las cuidan como

simbolo nacional.

HACE POCO HASTA el consejero federal

Moritz Leuenberger tuvo que ver con

vacas; en la fiesta de cumpleanos del escri-

tor Hugo Loetscher lamenté el hecho de

que en nuestro pals a menudo el con-

cepto de patria queda limitado a vacas,

trompas alpinas y paisajes idllicos y dijo

que pese a eso: «Nosotros, los que vivimos

en las ciudades también tenemos nuestra

patria».

Leuenberger, ciudadano urbano, lo ve

muy claro: èQué fueran los lindisimos
paisajes suizos o el sonido diâfano de las

trompas alpinas tocadas con emociön que
se oyen en las montanas llenas de glaciares
sin las vacas? Sin las «macizas» vacas sui-

zas, que constantemente estân comiendo el

sabroso pasto de las montanas y rumiân-
dolo pacientemente, hasta que sirve para
producir leche; leche que entra a las ubres

impresionantes como jugo espumoso y
luego llega en enormes cantidades a las fâ-

bricas de leche pasteurizada, leche desna-

tada y leche agria, mantequilla, queso y
crema de leche, yogur, cuajada y chocolate
de leche alpina.

iQué séria Suiza sin este simbolo feme-

nino de la fertilidad y la fiabilidad, de la ni-
tidez y la salud, de la perseverancia y la fe-

licidad o también de la vanidad onerosa y
la autosatisfacciön repleta? Esta claro que
la razôn de ser de las vacas no es sölo ador-

nar los suculentos campos de pastaje alpi-
nos, las tarjetas postales y cimentar el mito

Walter Däpp es redactor del diario bernés «Der

Bund».

de la Suiza Alpina inmaculada y sus

habitantes igualmente perfectos. Debe producir

terneros y ademâs de la leche, carne.
Los granjeros las crlan, ceban y ordenan

y entienden mas de contingentes de leche y
de su peso en kilogramos que de mitos y
slmbolos.

Recuerdo Enmarcado

Hay excepciones. «Lady» por ejemplo, fue

una vaca Holstein roja del Simmental que

cumpliö con las exigencias mas estrictas.

Naciö en 1976 y muriô en 1995, y no sölo

fue la mejor vaca en el establo de la familia
Rutsch en Bittwil en el canton de Berna, con
los 153.224 kg de leche que dio durante su

vida, fue la «First Lady» de las vacas suizas.

Segûn relatan Christine y Ernst Rutsch:

«Lady» era como un miembro de nuestra

familia; nuestros ninos se criaron con ella.

Cuando tuvimos que separarnos de ella,

hicimos que el veterinario la durmiera en

nuestro patio porque no tuvimos el valor de

llevarla al matadero.»

«Lady», madré de 17 terneros, sigue
teniendo un puesto de honor en la resi-

dencia de los Rutsch; en el corredor esta su

retrato enmarcado. «Era una vaca cor-
pulenta y muy larga», dice Ernst Rutsch,

«su esqueleto y la profundidad de los

flancos eran impresionantes y tenia una
cabeza larga y noble.»

Pese a ello, «Lady» la vaca excepcional
fue una de muchas: en Suiza hay 760.000

vacas, que dan 4 millones de toneladas

de leche por ano y esto, estimado senor

Leuenberger, es la razôn por la que a los

ciudadanos urbanos les fascina celebrar a

las vacas como mito. Ernst Eggimann,
escritor del Emmental alguna vez dijo:
«Esta criatura de ningun modo congenia

con el trâfico vertiginoso, ruidoso y malo-
liente. Subconscientemente, todos sabe-

mos que los incesables rlos de leche proce-
dentes de innumerables ubres llegan de las

praderas verdes y ayudan a alimentär a los

ciudadanos urbanos».

Los seres humanos que viven en las ciudades,

taies como el consejero federal Leuenberger,

saben que las vacas no solo hacen

«Muh», sino que desde siempre han hecho

buena figura como mito suizo. CX

El marketing urbano nos

ha ensenado a estimar el valor

comercial de las vacas.

De junio a octubre de 1998,

Zurich se convirtiö en el

campo de pastoreo mâs grande

de Suiza.
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